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En la mitología hay algún ho-
micidio por envenenamiento. 
Pelias, hijo de Tira y del barba-

do Posidón o Poseidón, el dios que 
hace temblar la tierra, representa-
do en el arte blandiendo su tridente 
y que fue asimilado por los romanos 
al Neptuno latino, usurpó el trono 
de Yolco, una antigua ciudad griega 
de Tesalia, tras encarcelar a su her-
manastro Esón (o Aesón). Este era 
el padre de Jasón, que con 20 años 
visitó a su tío y le exigió el trono 
que le correspondía. Pelias acce-
dió a su petición, con la condición 
de que Jasón fuera en busca del 
llamado Vellocino de Oro, que era 
en realidad la piel de un carnero, a 
bordo del navío Argos (veloz, lige-
ro), tripulado por los argonautas. Su 
intención era que Jasón fracasara y 
muriera y a esa misión imposible le 
acompañó Hércules (nombre roma-
no del héroe griego Heracles), cu-
yas legendarias hazañas aparecen 
reflejadas en numerosas pinturas 
y esculturas. Era hijo del dios Zeus 
y de Alcmena, esposa del general 
tebano Anfitrión. Tras vivir muchas 
aventuras los argonautas llegaron a 
la Cólquide o Cólchida, país situado 
en los confines del mundo, gober-
nado por el rey Eates, hijo del dios 
sol, donde supuestamente se en-
contraba el preciado tesoro. Para 
su entrega Eates exigió a Jasón 
llevar a cabo una serie de pruebas 
imposibles de realizar, como uncir 
a dos toros con pezuñas de bronce 
que lanzaban llamas por su alien-
to, para arar con ellos un campo y 
sembrar los surcos con los dientes 
de una serpiente, que producirían 
una cosecha de guerreros armados. 
Medea, que era hija de Eates y un 
arquetipo de hechicera, sería la en-
cargada de ayudar a Jasón a supe-
rar tales desafíos. Para ello Atenea 
y Hera lograron que Eros, hijo de 
Afrodita, al que aludí en el artículo 
precedente, disparase con su arco 
a Medea, para que sintiera una gran 
pasión por Jasón. Era sacerdotisa y 
sobrina de la maga Circe, de quien 
aprendió su arte en el manejo de 
hechizos y drogas, y le dijo a Jasón:

«Voy a preparar un bálsamo má-

gico con el que cubrirás tu cuerpo 
que te hará invulnerable al fuego, 
y cuando broten del suelo los hom-
bres armados, arroja una piedra y 
se exterminarán entre ellos. Ade-
más, te entregaré una pócima má-
gica para que duermas al animal que 
custodia el Vello-
cino, a cambio 
tienes que jurar-
me ante los dioses 
que me tomarás 
como esposa y 
amor eterno» 

El animal al 
que se refería 
Medea era una 
serpiente. Cuan-
do los argonautas 
regresaron a Yol-
co, Pelias había 
ordenado matar 
a Esón y a otros 
familiares, pero 
Jasón se vengó a 
través de Medea, 
que engañó con 
sus poderes a las 
hijas de Pelias: 
descuartizó y co-
ció un carnero 
que salió rejuve-
necido y aque-
llas creyeron que 
podrían hacer 
lo mismo con su 
padre, que murió 
troceado y hervi-
do. Tras el asesi-
nato, Jasón y Me-
dea fueron des-
terrados de Yolco 
por decisión del 
hijo de Pelias, 
Acasto, que here-
dó el trono. La pareja se marchó a 
Corinto, pero años después Medea 
envejeció y Jasón quiso casarse con 
Glauce (también llamada Glauca o 
Creúsa), que era hija de Creonte, 
rey de Corinto. Al ser repudiada 
Medea se puso celosa, fingió hacer 
las paces con Creúsa y envió a sus 
hijos para que le entregasen como 
regalos de boda una túnica y una 
diadema impregnadas de veneno. 
Creúsa se los puso, su piel empezó 

a corroerse y de su pelo brotaron 
llamas. Fue un acto de venganza, 
inmortalizado por Eurípides en el 
año 431 a.C., en su  Medea:

«Tomó en sus manos el gen-
til vestido y se lo puso y adornó 
con sus rizos la corona de  oro 
sonriéndose al contemplar en el 
espejo su bella imagen. Al poco 
tiempo presenciamos un espectá-
culo horrible; alterándose su color 
retrocedió vacilante, tembló todo 
su cuerpo y apenas pudo llegar al 
solio, cayendo en seguida a tierra. 
Una de sus viejas servidoras dio un 
grito cuando observó que arrojaba 
por la boca espuma blanca. La co-
rona de oro que llevaba en la ca-
beza despedía llamas sobrenatu-
rales que todo lo devoraban y los 
sutiles vestidos, presente de sus 

hijos, se cebaban en las blancas 
carnes de la desventurada. No se 
distinguían bien sus ojos, su rostro 
había perdido toda su gracia: de 
su cabeza corría sangre mezclada 
con fuego y la carne como gotas 
de pez se desprendía a pedazos de 
los huesos por la eficacia invisible 
del veneno, ofreciendo un espec-
táculo horrendo».

Creonte, al ver que su hija pedía 
auxilio intentó quitarle los ador-
nos, pero el veneno era  potente y 
ambos murieron tras una dolorosa 
agonía. Medea mató a sus propios 
hijos para infligir un mayor dolor a 
Jasón (otras versiones culpan a los 
corintios de asesinarlos) y huyó a 
Atenas en un carro conducido por 
serpientes voladoras, un regalo de 
su abuelo el dios sol (Helios). 

Ovidio, en la 
Metamorfosis re-
fiere los poderes 
de Medea para 
rejuvener al pa-
dre de Jasón:

   «…Esón, 
cercano ya a la 
muerte y agota-
do por los años 
de la vejez, no 
se encontraba 
entre los que 
rendían gracias 
a los dioses. En-
tonces el esóni-
da dijo así: “Oh 
esposa, a quien 
reconozco mi 
salvación, que 
me lo has dado 
todo, que exce-
des con tus mé-
ritos lo creíble: 
si son capaces 
de esto, ¿y de 
qué no son ca-
paces los conju-
ros?, ¡quítame a 
mí unos años, y 
cuando me los 
hayas quitado, 
añádeselos a los 
de mi padre!”…

[Medea res-
ponde:] «…Con 
mi magia tra-
taré de renovar 

la edad de tu padre sin usar tus 
años, siempre que la diosa trifor-
me me asista con su presencia y 
apruebe mi enorme empresa».

A la maga Circe me referiré en 
el siguiente artículo.
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